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RESUMEN

En esteartículoanalizamosla traducciónquede la EneidarealizaJuan
Franciscode Enciso y Monzónen las postrimeríasdel sigloxvii (1698).Di-
cho análisishasidorealizadoteniendoencuentadoscoordenadasimportan-
tes:enprimerlugar, las corrientesqueenteoríade la traducciónestánvigen-
tesenel Humanismoy, en segundolugar, las tendenciasestéticasquesigueel
autor, ya queen él seunenla facetade traductory la de poeta.Teniendoen
cuentaambascoordenadas,la conclusióna la quehemosllegadose reflejaen
el propio título del articulo: la obraqueanalizamosesunatraducciónpoéti-
ca, basadaen el estilo de Góngora,del quetoma construccionessintácticas,
léxico, metáforas,e inclusoversosenteros.Dichaobrapertenecea la corrien-
te de traduccionesenlas queel autor tratadeadaptarun estilopoéticoa una
traducción,corrienteque tenía en estaépocaunagranvigencia(pensemos,
por citar un caso,en la traducciónqueHernándezde Velascorealizade la
Eneida,queve la luz enToledo en 1555,y quesuponeunaadaptacióndel es-
tilo deGarcilasoaunatraducción).

AB5TRAcT

In this paperwe studyEnciso’sEneiddstransíation(1698). In order to
achievethis study,wehavebornin mmdtwo importantcoordinates:first, the
tendenciesthat are ruling in Humanism,concerningscienceof transiation.
Second,author>sstylistic tendencies(Enciso is also a poet). The conclusion
wehavecometo is reflectedin the paper’stitle: theauthorhaswantedto wri-
te a poetic transíation,basedon Góngora’sstyle. Thistransíationis plenty of
metaphors,expressions,and even verses, that are taken from Góngora’s

CuadernosdeFilología Clásica - EstudiosLatinos,7-1994.Editorial Complutense, Madrid.
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works. Enciso’swork belongsto the type of translationsthc authorhas em-
ployed certainpoeticstyle in. This tendencywasvery spreadin SpanishHu-
manism(for example,Hernándezde Velasco’sEneida’stransíation(Toledo,
1555) is basedon Garcilasodela Vega’spoeticstyle.

1. Presupuestosteóricos:la traducciónene!humanismo

El temade la traducción,tanto en susaspectosteóricoscomo prácticos,
suscitaun interéscreciente Nuestrotrabajosecentraen el análisisdc una
traducciónde la EneidadebidaaJ. F. de Encisoy Monzón,y queve la luz en
las postrimeríasdel siglo xvii. Sin embargo,antesdeentrarde lleno en cIte-
ma quenos ocupa,creemosqueesnecesariosituarladentrode las coordena-
dasen queaparece.

Desdeel punto de vistacronológico, la traducciónpertenecea la época
quetanto Beardsleycomo Rodríguez-Pantoja,en los trabajoscitadosen la
nota 1, han calificadocomo de decadencia,períodoqueseextiendea lo lar-
go de los tres últimos cuartosdel siglo xvii. Dicha decadenciase manifiesta,
desdeel punto devistaeditorial, enla no reimpresióndelas traduccionesde
Virgilio queven la luz en estaépoca(enconcreto,las quesedebenal agusti-
no Moya y aEnciso,que esla quenos ocupa).Dichasituacióncontrastacon
las repetidasreimpresionesde las traduccionesquese editanen la épocade
esplendorde la traducción(que Rodríguez-Pantojaubica en los años com-
prendidosentre 1550 y 1624), sobretodo la versificadade Hernándezdc
Velasco(1555)y ¡aversiónen prosadeDiego López(1600).

Desdeel puntode vistade la teoríadela traducciónquesedesarrollaen
la épocadel Humanismo,tanto en Españacomo en el resto de Europa,las
preocupacionesteóricasseexponen,bien entratadosde retóricay poética2

Cfr. las obras clásicas de Mounin, Losproblemasteóricosde la traducción,Madrid, t977;
Nida. Tosvard.su «cienceof transluting Leiden, 1964; Catford A linguistic theoryof transíation,
Oxford, i91S5; o Síciner, DespuésdeBabel. Aspectosdellenguajey la trad,.tcción, México, 1981.
Desde un punto de vista diacrónico aborda cl tema la obra de L. Kelly, TItetrae interprcte~Ox-
ford, 1.979. Referido a la época en que se sitúa la traducción objeto de nuestro artículo, si bien
circunscrito a Francia, hay que citar el importante trabajo de Norton, Jdeologyand languageof
transíation, Genéve, 1984. Referidos a Espaha, destacan los trabajos deV, García Ycbra. Teoría
yprácticade la traduccióny En torno ala traducción,Madrid, 1983. Desde el punto de vista his-
tórico-descriptivo, son importantes las obras ya clásicas de Menéndez Pelayo, Bibliografíahis-
pano-latina clásicay Biblioteca de traductoresespañole.sTambién referidos a España, con pers~
pectivas más modernas, y realizados desde un punto devista diacrónico, destacan los trabajos
de Th. 8: Beardslcy, Hispano-ClassicalTranslationsprinted between1482 aud 1699, Louvain,
1970; y M. Rodríguez-Pantoja, “Traductores y traducciones,,, Loshumanistasespañolesy elbu-
‘nanismoeuropeo.It’ SimposiodeFilología Clásica,Murcia, 1990. Asimismo son muy valiosas
las antologías de textos acerca de teoría de la traducción debids a J. C. Santoyo, 7%oría ycrítica
de la traducción:Antologías,Barcelona, 1987;y M. A. Vega, Textosciásicosdeteon’a de la traduc-
cton.Madrid, 1994.

2 Tal es el caso, entre otros, deVives, que desarrolla sus ideas sobre la traducción en un ca-
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o bien,lo quees másfrecuente,enprólogosqueprecedenalas traducciones,
en los quese suelenunir las reflexionesteóricassobreelhechodela traduc-
dióny laexposiciónde losprocedimientosconcretosdelos quese ha servido
el autor pararealizarsu versión. La practicadel prefacioestáampliamente
extendidaenel Humanismoexplicativoy se explica,no sólopor unavolun-
tad del autorde queel lector conozcasus métodostranslativos,sino por ra-
zonesideológicas.Hayqueteneren cuentala nadadespreciablecantidadde
procesosquese emprendieroncontratraductores,sobretodo de textos sa-
grados,lo cual haceque el traductorquieradejarbienclarocuál ha sido el
procedimientoqueha seguido,aunquenel texto objetode su traducciónno
seade carácterreligioso ~. En este corpustraductológicose planteanunase-
rie decuestionescentradasenlossiguientesproblemas~

a) La delimitacióndel propioconceptodetraducción.
b) La dicotomía,de raigambreclásica.traducción lireral/naducdón«li-

berrada» t
c) La especificidaddel texto poéticoy susconsecuenciasenla traduc-

cion.

Sobrela primeracuestión,hay queteneren cuentaque, enla épocadel
Humanismo,existenautoresqueconsideranlatraduccióncomoun producto
literario, fruto de unaprácticadeimitaciónde un determinadotexto.si bien,
la transformaciónquesufreel textooriginal en la traduccióndebesermenor
quela queexperimenlacuandoquien lo cogeen susmanoses un autorpara
el queel texto en cuestiónes algo quele sirve de modelo parasu creación
personal.Estaconsideraciónde la traduccióncomoobraliterariasc percibe
en laconcepciónagonísticade la misma,lo cual se refleja en las referencias
al tópicodel sobrepujamiento.Al igual quemuchoscríticosliterarioscentran
sus trabajosen la demostraciónde la superioridadde la obradel imitador
conrespectoal modeloimitado ~, muchosteóricosde la traducciónhablan
dela licitud de laadopciónde esecriterio agonísticoalahoradetraducir~,

Estose refleja en las manifestacionesde satisfaccióndelos traductorespor
haberlogradouna obra superioral original. Dicho tipo de planteamientos
sólo pudo darsepartiendode unaconsideraciónde la traduccióncomouna

pitulo éesu obra Derqdúne dkvndl(1533»o de Pv Sebillet,que dedica varias reflexiones a
estetema ensuAa Paáiqt~e.1.548.

Recuérdese. a este respecto, que uno de los gérmenes que provocan la Reforma luterana
lo constituyenprecisamente algunastraduccionesdc determinados pasajesdela lliblia, pro-
puestasporLutero, y quesupusieronunatransformacióndela inrerpretacióndealgunosdog~
masdeb fe. Sobrela prácticadelos prólogosenlas traduccioneshumanísticas,q~. Nonon.O.
op cii., Pp.29-30.

Por servirnos de los términos que usa M.A. Vega, op. ¿It, ¡~‘p. 23-24.
Un ejemplo eximio es la Po&icn de Escalígero, que dedica gran cantidad de párrafos a in-

tensardemostrarla superioridad deVirgilio frente a sos modelos.
& Así, entre nosotros, Vives es un represeníante de esta corriente de opinión.
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obra literaria. Esto, sin embargo, dista de ser una actitud general. En efecto, no
faltaron autores que abogaron por una restricción del concepto de la traduc-
ción, intentándola diferenciar de otras prácticas ‘.

En cuanto al segundo punto, los traductores y tratadistas suelen decantarse
por una traducción «libertaria», excepto en el caso de traducción de textos bí-
blicos, en los que abogan por una literalidad, siguiendo la corriente establecida
por San Jerónimo, quien, en su epístola Ad Pamn¡achium,establece una oposi-
ción traducciónliteral/traducción«libertaria», ligada a la distinción texto biblieo/
texto no-bíblico. Por lo tanto, hecha esta salvedad, tanto teóricos como traduc-
tores abogan por una traducción <libertaria> (por supuesto, con un mayor o
menor grado de «libertarismou, dependiente de los traductores>, defensa que
coincide con una época en que la traducción se convierte en uno de los ejerci-
cios que ocupa a los poetas, en mayor o menos medida ~. Esta defensa de una
traducción libertaria, llevada hasta el extremo, tiene su máximo exponente en
Francia, en el episodio conocido como el de las bellasinfieles, denominación
que engloba a una serie de versiones caracterizadas por una extraordinaria cali-
dad estética y un bajo nivel de fidelidad al texto original %

Por lo que se refiere al tercer punto, los tratadistas y traductores se dan
cuenta de que la especificidad del texto poético, que lo separa de otro tipo de
textos, es que la unión significante-significado no es arbitraria, sino que existe
por parte del poeta una motivación a la hora de elegir determinados significan-
tes para expresar determinados conceptos o, para expresarlo en otros términos,
el cómopertenece al qué de lo dicho 1<>, Teniendo en cuenta esto, la mayor
preocupación de los tratadistas y traductores se centra en la traductibilidad de
los recursos literarios que adornan todo texto poético. El planteamiento de este
problema genérico se traduce en diversas cuestiones concretas.

Una primera cuestión es la adopción de la prosa o el verso para la traduc-
ción. Teniendo en cuenta que el metro es, por utilizar la terminología de Levin,
una «matriz convencional» » en la poesía, esto es, el indicador más evidente de
que lo que estamos leyendo es exactamente poesía, hay en este época autores

Así, por ejemplo. Dryden. quien. en el prólogo a la traducción de las Pónticas de Ovidio,
coetánea de la obra que nos ocupa, distingue entre la metófrasis (equivalente a o que se entien-
de por traducción yuxtalineal), paráfrasis (traducción ad sensun,, en que se respeta el conteni-
do. aunque no la forma) y la imitación (versión totalmente libre en contenido y forma). En este
último caso, liryden duda de que el traductor ptíeda seguir conservando tal nombre (se entien-
de que, para este traductor, la denominación más adecuada sería la de raaotj.

Así, en Espaúa, en esta época, la nómina de poetas-traductores es bastante extensa y en
ella se incluyen poetas de la calidad de Fray Luis de León (traductor de Virgilio y Horacio, en-
tre otros), Argensola (traductor de Horacio) o Jáuregui (traductor del Bel/amdude de Lucano
y ejemplo de adaptación de las formas estéticas barrocas a la traducción).

Para este tema, cfr. M. A. Vega, op. cii., p. 35.
Para esta expresión, cf>’. E. Coseriu, «Vives y el problema de la traducción, op. Tradición

y novedad en la ciencia del lenguaje. Estudios de hiswria de la lingiidtica, Madrid, 1977, Pp. 86-
102 (especialmente PP. 89-90 y 94-96).

S. Levin, Estructuras lingtdsticas en la poesía,Madrid, 1974, Pp. 65 y ss.
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quedefiendenla formaversificadaparatraducirpoemas,conel fin deque
la traducciónseaefectivamente«poética»12, frentea otrosqueproponenla
prosacomo forma másadecuadaparatraducircon másfidelidad las figu-
ras literariaspresentesen el original y, por lo tanto,conseguirunatraduc-
ción másliteraria,al estarel traductorlibre de las constriccionesalas que
leobliga la formaversificada13•

Otrade las cuestionesplanteadases la forma de vertera la lenguades-
tino las figuras literariasqueadornantodo texto poético,sobretodo las
pertenecientesal grupo de los tropos,especialmentela metáfora,a la que
Ortegadenominó«álgebrasuperiorde la poesía».En estepunto, la gama
de opinioneses sumamentevariada,desdelos que aboganpor la traduc-
ción literal de las mismas,a fin de queadquierancartade naturalezaen la
lenguapoéticavernácula(con lo quese enriqueceríala misma),hastalos
quepostulanunaadaptaciónde las mismasalas hormaspoéticasdel mo-
mento.En estesentido,son muchaslas declaracionesreferentesala nece-
sidadde conocimiento,no sólo de los sistemaslingíiísticos(i.e.,tenercom-
petencialingúisticaen la lengua-origeny en la lengua-destino),sino de los
poéticos,con el fin de captarla especificidadestilísticade cadaautor (el
llamado«genio») y saberreflejarlaen la lenguavernácula,explotandosus
recursosestilísticos.Paralograr estacompetenciapoética,se insisteen la
necesidadde unalecturareflexiva de los poetasde ambaslenguas.Tampo-
co faltan teóricosquese refierenala imposibilidad de verterlas figurasli-
terariasde unalenguaa otra 14 y otros queprevienendela inconveniencia
delafán «recargador»de algunostraductoresde poesía,los cualesintrodu-

‘> Así, por ejemplo, Vives.
1> Esta es la postura de A. Dacier, traductora francesa de la Ilíada quien en el prólogo a di-

chaversión (1699) justifica, aduciendo estas razones, la adopción de la prosa como forma para
realizar su traducción, si bien precisa que dicha opción nodebe ser sinónimo de despreocupa-
ción formal, ya que la prosa que propone debe ser cuidada estilísticamente, exquisita, cercana a
lo que hoy entenderíamos por «prosa poética» (cf>’., para estas ideas, M. A., Vega, op. cit., PP.
156-161, donde se ofrece una traducción de este prólogo, debida a Antonio Argíleso).

4 Así, por ejemplo, J. du Bellay, quien en su Defensa e ilustración de la lenguafrancesa, dice
lo siguiente:

en lo tocante a la elocución —digo—, que es lo que sobre todo hace que un orador sea
más excelente y un género de decir mejor que otro, [•.~ nunca creeré que se pueda
aprender bien todo eso de los traductores, porque es imposible hacerlo con la misma
gracia que el autor lo ha usado, de modo que cada lengua posee unno sé qué propio de
ella, y si os esforzáis en expresar lo natural en otra lengua, respetando la ley de traduc-
ción, que es no alejarse enabsoluto de los límites del autor, nuestra dicción será forzada,
fría y depésima gracia. Y así sucede que si se ve un Demóstenes o un Homero en latín o
un Cicerón o un Virgilio en francés con el intento de engendrar idénticas impresiones,
al igual que Proteo, se transformarán en algo muy distinto a lo que son estos autores leí-
dos en sus lenguas. Os parecerá pasar de la ardiente montaña del Etna a la fría cumbre
del Cáucaso» (cito por la traducción de Julia Sevilla incluida enM. A. Vega, op. cii., p.
125).
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cen una dicción afectada en lugares donde el original no presenta tal afecta-
ción, con el fin de dar un color más «poético» a su versión.

2. La traducción de la Eneje/a de Juan Francisco de Enciso y Monzón

Después de exponer sucintamente cuáles son los centros de interés de la
teoría de la traducción en el Humanismo, nos vamos a introducir en el análi-
sis dc Ja traducción que nos ocupa.

2.1. Elautor traductorypoeta

Sobre su vida, sabemos poco. Conocemos, a través de las portadas de sus
libros, que es natural del Puerto de Santa María, y que se trata de un clérigo
que ha recibido las órdenes menores 15 También sabemos que en él se unen
las facetas de traductor (centrada en poetas como Virgilio y teólogos como
Lactancio y Tertuliano) 6 y poeta ~

Por lo tanto, nos encontramos ante uno de los traductores-poetas, tan
frecuentes en la época del Humanismo, lo cual significa que, en la traduc-
ción, ha de estar presente el código poético que siguiera este autor. Teniendo

<> Asilo dice en laporíada de la obra que nos ocupa, como veremos.
~« Dc su labor traductora nos babIa Domingo Lorenzo de la Yedra, ene1 prólogo a la obra

que nos ocupa:

«lestigos irrefagables son, no solo este volumen, no los eloquentes manuseriptos tan
continuos, no solo la traduccion de las obras del primcr Iheologo, que vié la primitiva
Iglesia el gran Laetancio Firmiano, De ira Dei, De fa/sa religione, De apificio Dei, etc. Con
la de ‘lertuliano De paenitemia y otras que están en embrión para darse á la prensa ya.”

1V Bartolomé José Gallardo, Ensayo de una biblioteca española de Libros raros y curiosos, cd.
faes., Madrid, 1986, vol. II. cols. 919-920,s. y. “Enciso”; y F. Pierce. La poesía épic.n de/Siglo de
Oro, Madrid, 1968. p. 359), sc refieren a la composición dc un poema épico, La Cristíada, data-
do en 1694. cuyo titulo reza así:

La Crisciada, poema sacro y vida de Jesucristo, nuesto Señor, que escribió D..Juan Francisco
cíe Enciso y Monzon, natural de la ciudad ríe/gran Puerto de Santa Maria. Y/e consagro a la
CM. dc’ nuestro ínvtct,simo señor Carlos 11, ¡lev de las Españas. Con licencia. En Cádiz, año
de /694

En el prólogo a la obra que nos ocupa, cl mismo autor nos habla de su producción poética,
anunciando la publicación de unas rimas castellanas:

“quica ncgaró quc entre todas las ciencias, excepto la divina Theologia, es la Poesia la
mas ardua, la mas ingeniosa, y la mas admirable; pero porque esta verdad no la pueden
beber de buena gana los sicofantes deste miserable siglo, me dilatará difussamente en
averiguaría con solidas demonstraciones en el Prologo de la primera parte de mis Rhi-
mas Castellanas, que daré presto á luz, si el Señor rae da vida.<’
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en cuentaque,cronológicamente,Enciso desarrollasuproduccióna finales
del siglo xvii, hay quepensarquela estéticadel Barroquismo‘~, movimiento
consistente,grossomodo, en un uso desmesuradode todoslos rasgosde la
poesíabarroca,hade estarpresenteendichatraduccíon.

2.2. E/prólogode la traducción:unaversión«derealce»

Los presupuestosteóricosde sutraducciónlos expone,como es normal
en estaépoca,enun prólogo,dondeexplicala finalidadde suversión y los
procedimientosquehaseguidoenla realizacióndela misma.

Sobreel primer punto, deja claro que el didactismoes la finalidad a la
queseorientala traducción:

u... es vtit la Eneida,paratodoslos queestudianlas Artes de la Grammatica,
Eloquenciay Poesia,ya este fin se ordena el trabajodestatraduccion.»

Sin embargo,dado que este didactismose orientaal aprendizajede la
Retóricay la Poética,disciplinasbasadasen el cómo, la traducciónno debe
vertersólo el contenidodel texto, sino tambiénreflejarsu formade la mane-
ramásfiel posible,y enestostérminosseexpresaEnciso:

«Sólo diré, que yo he traducido la Eneida, mas cono Poeta,quecomo inter-
prete, no solo porquela he traducidoen versos, peroporquequanto cabe en
mis fuer~as,he procuradoque la traduccioncompitacon el original: á esto me
haayudadomuchoel estudio de veinte años en ambaserudiciones,y especial-
menteen las artesde Eloquenciay Poesía, con la frequenteleccion de los Poe-
tas Griegosy Latinos.»

En estetexto, Encisohabla, enprimer lugarde la oposiciónexistenteen-
tre traductor-intérpretey traductor-poeta,el primero de los cualesse preocu-
paríade verterel qug mientrasqueel segundoañadiríaa estapreocupación
la dereflejarel cómo 19

> Término acuñado por Hatzfeld, Estudios sobre e/Barroco, Madrid, 1964.
19 Dicha oposición es la adaptación de la contraposición interpres/orator, que establece Ci-

ceron en su prólogo a su traducción de Demóstenes y Esquines, que se conoce con el titulo De
optimo genere oratorun,. En dicho prólogo dice que ha traducido a estos dos autores, no como
intérprete, sino como orador:

Conuerti eni,n ex 4ttieis duorum eloquentissimas orationes ínter seque contrarias, Aeschini
et Demostheni,nec conuerti ut interpres, sed ut orator, sententiis isden, et earun, formis tan,-
quam figuris, uerbis ad nostratn consuetudinen, apti& 1,> quibus non uerbum pro uerbo ne-
cesse habuí reádere, sedgenus orine uerborum uímque sermonis(5, 14).

En la terminología humanística, no es infrecuente que «intérpete» se use para el traductor
que ha realizado una versión en la que sólo refleja eí qué del texto original. Una dicotomía se-
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Asimismo, el autormanifiestasu adopciónde la formaversificada.En
concreto,se sirve de la octavareal, estrofausadaen la poesíaépicadel Si-
glo de Oro y en otras traduccionesde poemasépicos latinos, con lo que
Encisosesitúaendichalínea20

En dichotexto semuestratambiénunaconcepciónagonísticade la tra-
ducción,refiriéndoseasimismoal estudiode la retóricay poética,tanto la-
tina como griega,y a la lectura de poetasgriegosy latinos, como medios
paralograrunatraducciónmás depurada.Estamos,pues,ante unatraduc-
cIónde carácterculto.

Posteriormente,el autor explicita cuáleshan sido sustécnicasde tra-
duceton:

‘<Mi traducción abraza muchos y muy curiosos modelos de traducir, como lo
verá el lector, entrelos quales los mas frecuentes son real§arla sentencia de
el poeta,ó en el modo, é en la substanciay assimismosubstituiren infinitos
lugaresá lasPhrasesde Virgilio, otrasque en nuestrolenguajetienen mas
gracia y eloquencia.”

Dicho texto nos estáhablandode unatraducción,como no podía ser
menos,libertaria,en la que el autor varía, en los pasajesque le parececon-
veniente, no sólo la forma del poemade Virgilio, sino tambiénsu conteni-
do 21 El autor,al usar el vocablo reabre, vuelve de nuevo a introducir el tó-
pico del sobrepujamiento,ya que lo que ha intentado ha sido que la
traducciónsupereal original.

Finalmente,emite un juicio globalsobrela traducción,en el quevolve-
mos a encontrarnoscon referenciasal tópico del sobrepujamiento,así
como alusiones a la consideracióndel traductorcomoun autor 22:

Ultimamente, sí he de desir sencillamente, lo que siento de mí traducelon,
diré, que esta EneMa que ofrezco de tal suerte es de Virgilio, que es tambien
mía: bien sé que no avré acertado en todo, [.1 aunque mi fatiga ha sido im-
niensa, de suerte que libremente digo, que este libro me ha dejado contento,
y no lo leo con menos gusto que su original.»

rnejaate se observa incluso en la denominación de la carrera universitaria erija que se estudian
estas cuestiones, y que recibe el nombre de traducción e Interpretación.

Así, por citar algunos ejemplos, se sirve de esta estrofa Gregorio Hernández dc Velasco
en su traducción dela Eneida(1555). En concreto, la usa en los discursos (para las partes na-
rrativas utiliza el endecasílabo blanco). También se sirve de esta forma Cristóbal de Mesa para
traducir la Eneida (1615). En esta misma estrofa traduce Jáuregui el Be//un, ciulle de Lucano.

21 Lo cual corresponde a la práctica de la imitación, según la tripartición de Dryden.
22 Paralelo al debate sobre el status de la traducción, al que ya nos hemos referido, existen

también autores que se plantean cuál es el status del traductor, preguntándose hasta qué punto
éste no puede ser considerado como un autor, desde el momento en que, en cierta forma, el tra-
ductor, sobre todo si éste es poeta, re-crea una obra recibida. Ya hemos visto cómo Dryden sc
plantea esta cuestión, abogando por una distinción entre traductor y autor. Sin embargo. otros
teóricos, como es el caso que nos ocupa, no están de acuerdo.
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2.3. Losprocedimientosderealce

2.3.1. La amplificación

Es uno de losrasgosquemásllaman la atenciónde estatraducción.En oca-
siones,llegaa tal extremola tendenciaamplificatoria,que la relaciónaritmética
entrelos versosdeEnciso y los de Virgilio esde 2 e incluso algomás.Tal es el
casode los 705 hexámetrosdel libro IV, que,enla traducciónde Enciso,se
conviertenen 1.440endecasílabos.Dichatendenciaamplificatoriaobedece,no
sóloa unarazóndeornatoformal, sino tambiénde «embellecimiento»del con-
tenido (correspondienteaeserealcede la sustanciay el modoal quese harefe-
rido en el prólogo).Porlo quese refiere al primertipo de amplificación,el au-
tor recreaescenascon especialevocaciónpoética,y que a vecesen el original
aparecensólo esbozadas.Así sucede,por ejemplo,con la alusiónal crepúsculo,
queen el verso156 del libro IX aparececonun no usadolaconismo(... melior
quoniamparsacta diei), y quenuestrotraductorrecreacon la inclusiónde alu-
sionesmitológicas:

<‘Mas aora (6 consortes prodigiosas!)
queseescondela lamparaFebea
enel mary los Astros luminosos
rompenel mantodela sombrafea” 23

En cuantoal segundotipo de amplificaciones,el traductor introduceen
el texto traducidounaseriede adiciones,mediantelas quese operantransfor-
macionesaxiológicascon respectoal original, sobretodo en lo quese refiere
a la descripcióndepersonajes.Dichasadicionesobedecena la siguientetipo-
logía:

— Enfatizaciónde los rasgosnegativosde un determinadopersonaje,aun-
queno aparezcanreflejadosconcretamenteenel original eneselugar.

— Reinterpretaciónde algunospersonajes,adornándoloscon algunosras-
gospositivosqueno aparecenenel poemavirgiliano.

— Introduccióndesentenciasconclusivas,con el fin deguiaral lectorenla
interpretacióndealgunospasajes.

Un ejemplo del primer grupo lo encontramosen la traducción del verso
319del libro III. Eneasha encontradoaAndrómacahaciendolibacionesjunto
a la tumbade su esposodifunto Héctor.Eneas,entonces,le haceunapregunta

23 Traduccion poetica castellana de los dore libros de la Eneida de Virgilio Maron, Frincipe de
los PoetasLatinos:su autor don JuanFranciscode En~ÁsoMon~on,clerigo demenoresordenes,na-
tural de la ciudadde elgran Puerto deSanta Maria. Con licencia. En Cadiz Por ChristovaldeRe-
quena.Año de 1698,p. 171b. No hace falta decir que la alusión a la “lámpara febea” es una
transposición del sintagma Phyoebealanzpade,que se encuentra en el verso 6 del libro IV.
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sobre su unión con Pirro, preguntaque no estáexentade cierta recrimina-
ción: Pyrrhin conubiaseruas?Enciso vierte estapregunta en cuatro versos, en
los que introduceunaoposiciónentrela bondadde Andrómacay la iniqui-
dad dc Pirro, con lo que incide enfáticamenteen la crueldad del hijo de
Aquiles, descritapor Virgilio en el libro II. La traduccióndeesteversoes la
siguiente:

«Dime,es cierto (o Andro¡naque,oportuna
esposade Hector)que el furioso espanto
de Pirro te rindio?Di, ha conseguido
tansanta esposatan infiel marido?’> 24

Un ejemplodel segundotipo lo encontramosen algunospasajesque se
refierena la pesonade Dido y sirvenparaintroducir en estafigurarasgosque
no aparecenen la Eneidq,convirtiéndolaen un modelo de reinay de mujer
casta.Un ejemploesla traduccióndel verso23 del libro IV, dondela sobera-
naexpresa,con la imagendel amor-fuego,cómo esenuevohuéspedha hecho
resurgir en su corazónla pasiónamorosa,que sehabíaextinguidodesdela
muertede su esposoSiqueo. Dicho versoreza así: agnoscoucteris uestigia
flamrnae.En la traducciónde dicho verso, Enciso interpretaucteris flammae
como una metáforareferida al amor conyugal25, aprovechandola ocasión
paraintroducir unaevocacióndel matrimoniofeliz de Dido, subrayando,de
estemodo, la castidadde estamujer,quesólo ha conocidounapasión lícita,
ya quesedesarrolladentrodel matrimonio.Dicha frasela traduceEnciso en
los siguientescuatroversos:

‘<Mas comoreconoscolas memorias
deaquel antiguo fuego, que glorioso
me coronóde dichas y de glorias
en los amantes brazos de mi esposo” 26

Un ejemplo del tercer tipo lo encontramosen la clausurade la traduc-
ción delos versos544-549del libro X, dondeVirgilio se refierea la altanería
del guerrerorútulo Anxur, queaugurabaparasí largos añosde vida, peroal
que Eneasacabaabatiendo.Este episodioda pie a Enciso para introducir
unareflexión,muy del gustobarroco,sobrela inanidadde las ambicioneshu-
manas,consideraciónqueno apareceen Virgilio:

24 Ibid.,p.53b.
25 Interpretación que concuerda, entre otros, con la deServio, quien, al comentar este ver-

so, dice:

bene inhonesta,>, ren, sub honesta specie conjlte¡ur, dicens se agnoscere manta/ls coniugii
ardoretn (Seruiigrarnmatici qul fáruntur in l-’ergilti carmina co,nmentarii, cd. 6. Thilo-
1-IHagen, Hildeshcim. 1961,vol. lp. 465).

~“ op. cii., p. 64b.
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o presunciones
de humana ambicion desvanecidas,
enpolvo, enhumo,ennadareducidas.’>27

Si bien es cierto que todasestasamplificacionespuedenexplicarsepor
las constriccionesque imponeel lenguajeversificadoy queobligan abuscar
la rima, no es menoscierto queel poetase sirve de ellasparaguiar la inter-
pretacióndel lector, introduciendouna cosmovisiónque respondea unos
parámetrosaxiológicosvigentesen la épocaen queseescribióla traducción
y queconocemosa travésde otrostextos28• En concreto,enel casode Dido,
existenabundantestestimoniosliterariosy filológicos deunacorrienteinter-
pretativaque,basándoseenla versiónprevirgilianade estemito (deacuerdo
con la cual el suicidio de la soberanaseproducepor fidelidada la memoria
de su esposomuerto)conviertena éstaenun modelodecastidad,despoján-
dola de la pasióndesenfrenadaquela caracterizaen el poemavirgiliano 29

27 Ibid., p. 203a. Resulta evidente la semejanza entre el último verso de la octava deEnciso y
la clausura del famoso soneto gongorino “Mientras por competir con tu cabello» (núm. 149 de la
cd. de E. Ciplijauskaire, Madrid, 1985, p. 230), enel que también se observa una gradación des-
cendente que expresa la aniquilación de la lozanía juvenil, gradación que consta de cinco miem-
bros: tierra-humo-polvo-sombra-nada, cuyo clímax, como podemos ver, lo constituye el vocablo
nada. Enciso, en la traducción de estos versos, incluye una gradación descendente, cuyoúltimo
miembro es también el vocablo nada, si bien hasuprimido los términos humo y sombra, quedando
constituida la gradación por polvo-humo-nadrt

28 Procedimiento que, como es bien conocido, no resulta ajeno a Virgilio, quien también en la
Eneidaintroduce en ocasiones comentarios suyos para guiar la interpretación del lector al destino
que él desea.

29 Corriente a la que M. R. Lida denominó “defensa de Dido”, y que estudió en la obra Dido
en la literatura española: su retrato y defensa,Londres, 1974. Cfr. también J. A. Izquierdo Izquierdo,
“Dido en la literatura barroca española”, ap. M. A. Marcos Casquero (ed),Estudios de tradición
clásicay humanística, León, 1993, Pp. 7 1-86. Por citar uneximio representante literario de esta co-
rriente,nos referiremos a Cervantes, quien incluye una alusión a la castidad de Dido en el episo-
dio de la estancia de don Quijote en casa de los duques. Cuando doña Rodriguez, la única que
cree en nuestro caballero, acude a horas intempestivas a su aposento a solicitar su ayuda, don Qui-
jote teme que su bonestidad pueda sufrir menoscabo y acude rápidamente a su mente el encuentro
de Dido y Eneas en la cueva, donde tiene lugar la entrega amorosa de la reina de Cartago al
príncipe de los troyanos. Estas son las palabras dedon Quijote:

“ni yo soy de mármol ni vos de bronce, ni ahora son las diez del día, sino media noche, y
aun un poco más, según imagino, y en una estancia más cenada y secreta que lo debió de
ser la cueva donde el traidor y alevoso Eneas gozó a la hermosa y piadosa Dido>’. (El inge-
nioso hidalgo don Quijote de la Mancha, parte II, cap. XLVIII. Negrita nuestra. Nótense los
epítetos).

También en algunos comentarios de Virgilio aparecen huellas de esta corriente. Así, por ejem-
pío, eneí de DiegoLópez (Valladolid, 1600), donde dedica las siguientes palabras a los autores
que aceptan la versión virgiliana del mito deDido:

~hazenmalen infamar a vna tan noble muger vomo fue la Reyna Dido, la qual se maté por
no conocer segundo marido.” (Las obrasdePublio Virgilio Maron traduzido en prosa caste-
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En ocasiones,la adhesióna estacorrientesetraduceen la aceptaciónexplíci-
ta de la versiónprevirgiliana,como es el casoquenos ocupa3o~ Así pues,no
nos parecedescabelladoconsiderardichasamplificacionescomo un reflejo
dedichacorrienteenla traducción.

2.3.2. Las perífrasis

Otro de los procedimientosderealceesla utilización deperífrasis,con el
juego elusivo-alusivoque conllevan,y que se observanen la traducción de
los siguientestérminos:

a) Los quepresentanun alto índicedefrecuencia.En estoscasos,la pe-
rífrasisse usaparaevitar la monotoníay conseguiruna uariatio. Son
sobretodo doslos gruposde vocabloscuya traducciónperifrástica
puedeexplicarsepor estarazon:

— Los quetienenque vercon el mar (a/tam, pontugaequor,pe/agus,un-
dae, lymphae,uada sa/sa,fluctus...). Paraverter estostérminos,hemos
encontrado26 perífrasis,la mayoríadelas cualesen formade alusio-
nes mitológicas:<‘reyno vndosode Neptuno»,«campode Neptuiio»,
“campo de Nereo»,«líquido campode Nereo»,«cristalesde Nereo»,
«perlasde Nereo>’,«pórfidolucientede Tetis’>, ‘<salobreespumadeTe-
tis”, «espumantebruína de Tetis>’, «espumosaplanta de Tetis», ‘<máí-
mol’>, «cristalundoso»,“campo undoso»,“cerúleazona>’, «espumacris-
talina», “undoso seno», “líquido obelisco», <‘imperio cristalino»,
«líquido zafiro», «cristal salado»,‘<salobre plata», «cristales”,«líquido
diamante»,“oscuro abismodela espumacristalina»,«sendacristalina»,
«aljófar».

— Los quedesignanal cielo <‘aeíhe~ cae/tan,sk/era,Ofympus,astra...).Para
verterlos,hemoslocalizadoquince perífrasis:‘<solio cristalino>’, «zafir
luciente»,«etéreopoío>’, «celestialdiamante»,«etéreomuro”, <‘tálamo
febeo»,“señasde pazdel hombredediamante»,<‘tálamoluciente»,“tá-
lamo eminentede los cielos>’, ‘<horrores del nocturno manto»,«pala-

llanapor Diego Lopez, natural ríe la villa de Valencia, orden de Alcantara, ypreceptor en la
villa de Olmedo. Con comento y anotaciones. En Madrid En la imprenta de Melchor San-
chez Año 1657, p. 436.)

3” Así, en el prólogo, Enciso se expresa de la siguiente forma:

“Es de advertir, que nuestro poeta delinquió contra la justicia natural en el testimonio de
los amores que falsamente le atribuye a una Reyna tan casta, y admirable, como lo fue Fe-
nisa Dido, la qua] muerto su esposo Siquco con lastimosa tragedia, le prometió la fee de
perpetua viudés, y assi lo hizo, pues queriendo Jarbas Rey de Africa obligarla á fuerza de
armas, á que casasse con él, la admirable Reyna. por no violar el juramento con que avia
prometido á los dioses guardar perpetua castidad, se quitó la vida con sus propias manos.”
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cios brilladores»,«olímpicoscristales»,<‘etéreaszonas»,«centrode la
etérealumbre»,«reysupremodelzafir diurno».

b) Los vocablosque desginanobjetoscotidianos,cuya mencióndi-
rectapareceríaimpropia de unapoesíatanelevadacomo la épica,
si bien Virgilio los incluye enalgunasocasiones.Con dichasperí-
frasis, seevitanombrardirectamenteel objeto en cuestión,a la vez
quese realzael mismo,al adquirir un relievequeno tendríadesig-
nándoleconun nombreque,yagastadopor el uso,no despertaría
evocacionespoéticas.Sería, pues,una perífrasis exornativa.Va-
mos a ponerdos ejemplos. En los versos701-702 del libro 1,
sedescribenlos preparativosdel banquetequeDido ofreceenho-
nor de su ilustre huésped,en el que,como en cualquierágape,no
faltabanservilletas (rnantelia) ni cestillospara colocarel pan (ca-
nistris,):

Cereremquecanistris
expediunttonsisqueferuntmantelia¡si/lis

Encisotraduceperifrásticamentedichostérminos,añadiendounaalu-
sión al mantel(queno estabaen el texto original), al quedenomina«armi-
ño de bruñida plata».Con estasperífrasis,se realzandichos términos.La
traducciónrezaasí:

‘<La mesailustraCeresdiligente
conel oro trillado, quevn hermoso
labyrinto devarasle desata
sobreelarmiñodebruñidaplata.
Copiadealumnosdaala mesarica
de diestrararael algodóntexido’> 31~

Lo mismo puededecirsede la traducciónde los versos449-450del li-
bro VIII, en los quesedescribecómo los Cíclopes,ayudadosdelos fuelles,
sededicabana foijar la armaduraparaEneas:

a/ii ¡sentosisfollibusauras
accipiuntredduntque

En la traducción,Encisoevita la inclusióndel vocablo«fuelles»,que le
pareceríaimpropio de la altezade la poesíaépica.En su lugar, introduce
unaperífrasis,paralo cual asimiladichosinstrumentosa los cuerosllenos
de viento que,en la Odisea,Eolo donaa Ulises y que los marinerosabren,
movidosporlaavarícía:
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‘<Vnos vierten el viento impetuoso
quelaavaricia deuna piel previno»

c) Las palabras-tabú,sobretodo las que se refieren al campode la se-
xualidad.En estoscasos,la perífrasiscumpleunafunción eufemísti-
ca. Un ejemplode estetipo de perífrasises la traducciónde los ver-
sos140-141 del libro XII, referidosa la pérdidade la virginidad dc
Juturna:

hunc illi rex aetheris altus honorem
luppiter erepta pro uirginitatesacrauit

La traduccióndel sintagmaereptapro nirginitate estállena de circunlo-
quíos:

“Que el Reysupremodel zafir diurno
le dio este honorasubeldaddiuina,
en premio de la vsura mas ingrata
que acuse virgenlilio a atroz pirata>’

2.3.3. Latinizaciónléxicay sintáctica

Estatraducciónpresentaun léxico de caráctercultista.Así, encontramos
vocabloscomo«penetral»(paratraducir adytispenetratibus,queapareceencl
verso297 del libro II), ‘<espelunca»(para traducir spe/unca~,«cerúleo>’,«ar-
gentar>’,“purpurear»,ocoturno”, etc.,algunosdelos cuales,como <‘argentar” o
«purpttrear”tienenun indiscutiblesaborgongorino.

Dicha latinizaciónléxicasepercibeasimismoen la traduccióncultistade
los términosquedesignanlas instituciones,frentea la tendenciaque podría-
mosllamarde ‘<modernizaciónléxica»,consistenteen la traducciónde dichos
vocablospor los que designabanla institución contemporáneaque seconsi-
derabaequivalentea la clásica32~ Frentea estatendencia,que implica una
atenciónal destinatario3~, Encisousalosnombrescultistasparatraducireste
tipo dc vocablos(así,traducepairespor <‘padres»,senatuspor «senado»,curia

32 Resulta dificil, casi imposible, que exista una equivalencia en la organización institucio-

nal de dos Estados tan distanciados cronológicamente. lic hecho, algunos teóricos, como J. C.
Catford. Una teoría lingñística de la traducción, Caracas, 1970, pp. t64 y Ss., consideran que la
traslación de términos referidos a instituciones constituye una de las mayores diticultades que
se plantean al traductor.

<> Efectivamente, este tipo de comportamientos se observa en traducciones con una finali-
dad eminentemente pedagógica y que, por lo tanto, intentan llevar la obra al país, costumbres y
lengua del receptor. Tal es el caso de la traducción de Diego López, que usa términos referidos
a instituciones contemporáneas para verter los vocablos que designan instituciones clásicas.
(Sfr., para esta traducción. 1 A. Izquierdo Izquierdo, Diego López o el virgilianismo español de la
escuela del Brocense, Cáceres, 1959.
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por «curia»,etc.), si bien,se observanalgunasvacilaciones.Así, en la tra-
duccióndel verso174 del libro VII (... hoc ii/Ls curia templum)puedeverse
un ejemplode «modernizaciónléxica»:

«Estefueel ConsistorioprodigiosodelaAudiencia...’>34

Sin embargo,no es sólo el léxico el campodondeseobservauna ten-
dencialatinizante,sino quetambiénen ocasionescopiaestructurassintác-
ticaspeculiaresdel latín. Un ejemploes la expresiónde numerales.Sabido
es queunade las formaspoéticasparareferirsea éstoses el sintagmacom-
puestopor un adverbiomultiplicativo y un adjetivodistributivo (p.ej., en la
Egloga 1 se encuentrael sintagmabis senospara referirseal número 12).
Nuestro traductor se sirve en ocasionesde estaestructura,aunqueen el
original no aparezca.Un ejemploes la traducciónde los versos77-78del
libro V:

hic duo rite mero/ibanscarchesiaBaceho
fundirhum4duolactenouo,duosanguinesacro

Enciso,quizáparaadoptarun tonosolemneen estecontexto,usala es-
tructuraa la quenoshemosreferidoparatraducir los numeralesdel texto
original:

<‘Aquí enhonordeAnquisesun senario
devasosvierte,dandoal jaspequanta
zelapompatresvezesunbinario
deleche,vino y sangresacrosanta»~.

En ocasiones,tambiénintentareflejarun ordende palabraslatinizante.
Así, por ejemplo,encontramosmuy frecuentementeoracionesde relativo
con el antecedentepospuesto(lo que llama Lisardo Rubio las oraciones
«sustantivasde relativo»).Un ejemplolo encontramosen la traducciónde
losversos703-705del libro VI, donde,efectivamente,encontramosesteti-
po deoraclon:

IntereauidetAeneasiii ¡sa//eredueta
seclusumnemuser uirgultasonantiasiluae,
Lethaeumquedomosplacidasquipraenatatamnem.

Latraducciónesla siguiente:

“Entre tanto elReymaximoexamina
quantarespiraaquelpensilhibleo

‘~ Op. cir, p. 134b.
“ Ibid., p. 86a.
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de floresvaria tempestad divina
endulceinundacion de ambar Sabeo.
Aqui suena la pompa cristalina
conqueel corrientealjofar del Leteo
quantas dan los floriferos vergeles
inundó rosas, y argentó claveles» ~

Asimismo aparecetambién la construcciónllamadade “acusativogrie-
go’>, inclusoenlugaresdondeno la atestiguael original.Un ejemploes la tra-
duccióndel sintagmatanaFides(1, y. 92) por<‘la fee vestidaarmiños>’ ~.

2.3.4. Reflejo delas figurasliterariasdel original

Llegadosa estepunto,unavezquehemosvisto algunosdelos rasgosmás
sobresalientesde la traducciónquenos ocupa,resultacasi ocioso decirque,
por reglageneral,Encisoreflejaen suversiónlas figuras literariasqueapare-
cenen el poemavirgiliano, no sólo los tropos,sino tambiénotras quepode-
mos considerarmenos <‘características”,como las basadasen el sonido. Así
enla traducciónde los versos85-86,en los quela aliteraciónexpresael bra-
midodela tormentaqueazotala flota deEneas:

Eurusque¡‘lotusqueruuntcreberqueprocellis
Africus et uastosuo(uuníad litora fluctus.

En la versión de Enciso,podemosobservaruna aliteracióndel fonema
/r/ (tanto la vibrantesimplecomo la vibrantemúltiple), parareflejarel soni-
do queproduceunatormenta:

“Ya consitanel mar confiero estruendo
el Euro atroz,el Abregoinsolente,
y el Africo queen iras turbulentas
quiebralos riscos,vibralastormentas’>~

Incluso llega a incluir figuras allí dondeno existenen el original, acorde
con esatendenciaa la amplificacióny a la perífrasis.Así, por ejemplo,en la
traduccióndel verso396 del libro IV (¡usía tomendiuum exsequiturclassem-
quereuisit), se sirve dela identificaciónmetonímicade la navecon un pino y
la asimilación de la navegacióna un vuelo, presentesen numerososversos
(aunqueno en éste),paratraducir classem:

36 ¡bid, p. 1 24a.
“ ¡bid, p. Sb.
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«Y absoluiendoaquelvinculo preciso
detamañoprecepto,dáal dorado
vagellas plantasy al fatal destino
previeneel buelodel nadantepino’> ~.

2.3.5. La intertextualidadpoética

Otro delos rasgosdeestatraducciónesel establecimientode redesinter-
textualesconla poesíaanterior.En unoscasos,el autorse sirve de imitacio-
nespoéticasde algunospasajesde Virgilio paraintroducirlosen suversion.
Un ejemploesla traducciónde los versos651-652,en los queDido expresa
sutediodevivir, al contemplarunosobjetospersonalesdeEneas:

Dulcesexuuiae,dumfatadaisquesinebat,
accipitehancaniinammequehis exsoluitecuris

Como essabido,el primerversosirvedeinspiracióna Garcilasoparael arranque
desufamososonetoX, cuyosdosprimerosversosincluyeEncisoensutraducción:

<‘O dul~esprendaspor mi mal halladas,
dulgesy alegresquandoDiosquena,
masya (aydemi infelice¿)destinadas
á loshorroresdelasombrafria.>’ 40

En otros casos,las redesintertextualesno se limitan a imitacionespoéti-
casdela Eneida,sinoqueEncisose sirve de la intermediaciónde otros poe-
tas a la horade traducir imágenes,estructuras,etc. En el establecimientode
estasredestiene una importanciaespecialGóngora,al que imita profusa-
mente.Vamosa poneralgunosejemplosdondedicho influjo esclaro.Ya en
la traducciónde los versosapócrifosqueencabezanla Eneidaen algunasedi-
cionesencontramoslas huellasdel poetade Córdoba.En concreto,se sirve
del sintagma«bucólicaTalía» paratraducir graci/i auenaen el verso Ii/e ego
qul quondamgraci/imodu/atusauena:

«Yo soyquienenbucolicaTalia
di materiacanoraa los pastores.’>41

La referenciaaTalia como musade la poesíabucólicaapareceen el ver-
so2 del Fo/ifemo,dondela designa«culta,aunquebucólica”.

Tambiénen la traduccióndel verso568 del libro VII, dondedescribela
entradaal infierno situadaen Italia (hic specushorrendumet saeuispiracu/a

~‘ Ibidl, p. la.
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Ditis), observamoshuellasdel Poltfemogongorino.Al igual que el poetade
Córdoba,Encisose sirve dela identificaciónde la entradaaunacuevacomo
bostezode la tierra: “Del Reynode Plutónbostezoinfando” 42~

El arranquedela So/edadItambiénimprimió sushuellasen la traducción
de Enciso.Las imágenescon quedon Luis aludeal signozodiacalde Tauro,
las usaEnciso cuandoen el poemavirgiliano aparecenvocablosque desig-
nan a los cuernos.Tal es el casode los versos488-489del libro VII, en los
queVirgilio describecómoSilviaestabaengalanandoa un ciervo:

mollibusintexensornabalcornua sertis

pectebaíqueferumpuroqueinfontelauabat

La traducciónde Encisodice:

“Ella adornabadediversasflores
las mediaslunasde la brutafrente.” ~

Dicha identificación de los cuernoscon la Luna en cuarto menguante
apareceen el verso2 de la citadaobragongorina(«medialuna las armasde
sufrente”).

En la citada composición,encontramostambiénuna alusióna Júpiter
metamorfoseadoentoro parareferirseaTauro.Estamismareferenciaapare-
ceen la traducciónde los versos893-894del libro VI, dondese noshablade
la existenciade dosportae Somni,una de ellas córneay otra elefantina.Así
traducecorneaEnciso:

«Dospuertastiene el Sueño,vnaesla Luna
queal robadordeEuropaornósu frente>’ ~

En dicha traducción,ademásde encontrarnosde nuevola imagende la
Luna para referirsea los cuernos,se incluye unaalusiónal <‘robadorde Euro-
pa»,con el queGóngoradefinela metamorfosisdeJúpiterentoro (enel verso
2 dela citadacomposición,serefiereal «mentidorobadordeEuropa>’).

Dichapresenciade Góngorasc percibe,no sólo en la inclusiónde imá-
genesdel poetacordobés,sino en el calco de estructurassintácticasgongo-
rinas, como la fórmula adversativaA, sino B, que utiliza profusamenteel
poetade Córdobay que también encontramosen la obra que nos ocupa.
Así, por ejemplo,en la traduccióndel verso320 del libro 1 (nudogenuno-
doquesinusco//ectafluentis»

42 ¡bid, p. 1 43b. Dicho verso tiene una indudable semejanza con el “formidable bostezo de la
tierra”, incluido en la octava sexta del poema mitológico gongorino antes citado, y con el que el
poeta cordobés se refiere a la gruta de Polifemo.

<‘ Ibid.,p.141b.
“ lbid.,pil3Ob.
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“Desnudala rodilla el grandecoro
de sutunicaprende,sino dora,
carbunclorealqueenvinculo galante
imponeyugo castoal auraerrante.’>~

1 Conclusiones

Tantoen los planteamientosexpuestosenel prólogocomo despuésen su
realización,dichaobra se incardinaen la línea de versionespoéticasen las
que el traductor se propone,no tanto realizaruna traducciónfiel, cuanto
adaptarel textooriginal aun determinadocredopoético,tendenciamuy ex-
tendida,tanto enEspañacomoenel restodeEuropa46•

En cuantoa los planteamientosteóricos,son reflejo de estaconcepción
las continuasalusionesal tópico del sobrepujamiento,la referenciaa sucon-
dición, no sólo de traductor,sino de autor (‘<esta Eneidaqueofrezcode tal
suerteesde Virgilio, quees tambienmia»),y el rea/cecomo técnicaglobal de
traducción,todo lo cual refleja unaconcepciónagonística,ligadaa la consi-
deracióndel statusliterario dela obraqueofrece.

Porlo quese refierea la realizaciónde la versión,destacasu atención,no
sólo al qué,sino al cómo. El análisissucintode los procedimientosde realce
mássobresalientesnoslleva a establecerconcomitanciasentredichatraduc-
ción y la poesíagongorina.En efecto,la perífrasisy el cultismo léxico y sin-
tácticosonrasgosdefinitoriosde la poesíagongorina.Sobreel primerrecur-
so, tanto en el poeta cordobés como en la traducción que nos ocupa
encontramosesejuego elusivo-alusivo,que implica la perífrasisgongorina,
medianteel cual el autoreludenombrardirectamentelos objetoscotidianos,
sustituyendodichosnombrespor perífrasisalusivas,en lasquetienegranim-

“‘ Ibid, p. 9a. Para el oso de esta fórmula en la poesía gongorina, cfr. D. Alonso, La Lengua
poéticade Congora, op. Obras completas, vol. V, Madrid, 1978, pp. 147-154.

46 Así, por ejemplo, la versión que Jáuregui realiza del Bellum ciuile de Lucano, y que pre-
senta los mismos rasgos que la que es objeto de nuestro trabajo (cfr. y. J. Herrero Llorente,
>Jáuregui, intérprete de Lucano”, Helmantica, 1964, pp. 389-410; y, del mismo autor, su intro-
ducción a la edición de la Farsalia, vol. 1, Madrid, 1967, pp. LII-LilI). También tenemos noticia
de una traducción que de los cuatro primeros libros de la Eneida realizó en 1624 Pellicer, co-
mentarista de Góngora, con el titulo Los cuatro primeros libros de la Eneidade Virgilio en cuatro
romances de cien coplas cada uno. Si bien no ha llegado hasta nosotros esta obra, ya que se per-
dió muy pronto (efr. Pellicer y Saforcada, Ensayo de una biblioteca de traductores españoles, Ma-
drid, 1778, p. 109, quien la cita ya por catálogo), hemos de suponer que, dada su defensa del
credo estético gongorino, esta traducción la realizara siguiendo sus principios. Incluso podría
situarse en dicha corriente la traducción de Hernández de Velasco a la que nos hemos referido
antes, ya que adapta el texto virgiliano al estilo poético que se estaba poniendo en vigor enton-
ces, y que estaba representado por Garcilaso. Dichas traducciones, mutatis mutandis, salvando
las distancias espacio-temporales, están en la línea de las “bellas infieles» francesas.
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portanciala mitología ~. Por lo quese refiere al segundorecurso,ambosau-
toresmuestransupreferenciapor los mismoscultismosléxicos y sintácticos.
Así, el uso del llamado«acusativogriego” o la posposicióndel antecedente
en la oración de relativo, son construccionesampliamenteatestiguadasen
todoel corpuspoéticogongorino~.

Si a estosrasgosgeneralesañadimosla existenciade redesintertextuales
con la poesíade Góngora,del que toma imágenes,estructurassintácticas,
etc.,creemosqueestatraducciónconstituyeun intentode adaptarel texto de
Virgilio a la estéticagongorina(deahí la referenciaa la <‘gongorización”,que
datítulo al articulo) ~.

~ (Sfr. el estudio fundamental de D. Alonso, “Alusión y elusión en la poesía de Góngora”,
op. ciÉ, pp. 318-338, donde establece la tipología de las perífrasis gongorinas, tipología que es
muy semejante a la que encontramos en la traducción que nos ocupa.

~< Para el cultismo sintáctico en el poeta cordobés, cfr. D. Alonso, op. ciÉ, pp. 168-187 (so-
bre todo pp. 174-176).

~» Dicho juicio coincide, en esencia, con el de Menéndez Pelayo. si bien, para él, esa gon-
gorización de Virgilio era motivo de censura. explicable desde la incomprensión del genial po-
lígrafo santanderino hacia el movimiento barroco:

“Todo su afán era realzar la sencillez de Virgilio, es decir, hacerse conceptuoso y culte-
rano. Enciso, que fue también el autor de una Cristiada, versificaba con valentía y núme-
ro, pero estaba contagiado del mal gusto de su tiempo (Bibliografía hispano-latina chist-
ca, np. Obras completas; vol. VIII, Madrid, l

952,p. 377. Subrayado del autor).

Dicha opinión contrasta con la que, un siglo antes, emitió Mayans (Vida dePublio Virgilio
Marón con la noticia de sus obras traducidas en castellano, Valencia, 1778, p. 1 t2), quien se re-
fiere deforma lacónica a dicha obra:

“Aquella Traduccion no fue tal, que merezca contarse entre las buenas”.

Tampoco resulta positiva la opinión de A. Blecua, Virgilio en Espafla en los siglos xvi y

xvii», Studia Virgiliana, Barcelona, 1986, p. 72, estudioso que emite el siguiente juicio:

“La traducción de la Eneidaen octavas llevada a cabo por Juan de Enciso Monzón, im-
presa en 1698, viene a cerrar sin pena ni gloria el número de traducciones virgilianas en
el siglo xvii.”


